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CAPITULO XXVIII. 

£ t OEXEftW, COBfJSAT SC AOMtXIS.TiUCK)K,—El, FERROCA-RHU*— 

KL MOKTK DK PIEPAD.—EÍ, Lie. D, Li'is C, CiniEt-. 

Nació «1 ¡fener»! Corona en Puru&gna, municipalidad de Tus-

cueca, cantón de li Batí», Estado de JalUcc, »n las pintdieKtf 

BiSrgenes ciel espacioso lago de Chápala, el di* 31 de Octubre 

de 1837, Siendo Í M padres P . Ettclian Corona y IB S I » . Dolí» 

Dolores Madrigal. 

Desliáronse- sus primeros aiíos eu medio do la» caricias d i itt 

virtuosa madre, de los silenciosos eneuntosdel campo, respiran­

do las oxigénalas emanaciones de laí montafias y altercando «1 
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rudimental estudio con gus juegos en la. plftya, atraillo por la 

frescura t!o la brisa y oí alegre rumor 4e fas olas. 

Más tarde, deja lleno de-amargui*sutranquilo hogar, regado 

con lágrimas vertidas sobre el cadáver de 311 adorada madre, y 

se retira al Mineral de Montase, de cuya negociación fué em­

pleado par aíguu tiempo. 

En este género áe vida, eowenza, casi niiio,"á dar pruebas de 

na valor sereno y Se sus ideas de urden y equidad, reciíazando 

con notable energía, la uránica opresión del tigre de Aliea a loa 

pueblos por él sojuzgados; y eüsn¡ssid<¡ la carrera niüiíarcoc la 

defensa do bienes de particulares, on constante amago por las 

hordas dol feroz Lozada.creció alestmtmdode esta Uiáha. Deí-

pueS, los generosos sentimiento de su alma elevadísima, aspi­

raron á Jarle á su í"a¡or, una apüíaeion más amplía: á.la luz de 

un criterio sano ya, aunque incipiente en su ejercicio, analiíú 

las causas de nue^ras contiendas fratricidas: valoriza su volun­

tad enérgica; sondeó su profunda abnegación, y evocando la me­

moria de su inolvidable madre, lanaGsc resuelto S. ia vida agita­

da de los CMupamentoa. 

Se propuso coopetar con BUS esfuerzos valiosísimos, al triun­

fo de la causa de la Reforma, y en 1SSS, a la edad de 31 años, 

proclama cerca de Aeaponeta, en el cantón de Tepic, la Consti­

tución de 1S57, 
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En toáa la campaña de Occidente, en esa epopeya que comen­

zó ü darle tan justo renombre en esa época, y en la del Impe­

rio, siguió probando en cien combates, con su asombrosa acti­

vidad y con su sangre, el valor y patriotismo que tan en relie­

ve lia puesto sa figura en los anales de i» historia patria. 

En varios capítulos de esta obra, hemos hecho mérito de sus 

acciones gloriosas, de su honradez, de sus dotes administrativas' 

' y de la. gran simpatía que iis. inspírala siempre & todas sus com­

patriotas, el esclarecido hijo de Pnruagus. Apropósito: de este 

político villorrio, donde el héroe de Occidente vio la luz prime­

ra, solo quedan ahora algunas chozas, varios paredones, y cimien­

tos Se edificios, que eí abandono hizo desaparecer lentamente, 

Este distinguido ciudadano, íué ascendiendo en analogía con 

«us brillantes tviclios militares, hasta llegar álisoprema gevar-

quía dei ejército; el Sr. Juatez en 1867, dio la envidiable banda 

azul, alnéroc de Veíanos, de Palos Prietos, de ÍJazatlan y del 

Cünatario. 

Poeo tiempo después del glorioso triunfo deia Mojonera, el 

valiente soldado de la República¡ marchú á Europa, y represen­

tando á México en la corte de España, diópormásdedoceañtís, 

elocuentes pruebas de que SÍ su valor fué bastante para llenar­

se dé gloría en los campos ú<¡ batalla, su talento y patriotismo 

no han sido monos, para adquirir el justo titulo de prudente y 
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entendido diplomático, que sopo colocar bien alto el nombre 

de BU patria, entre-loa nobles hijos de Pelaye. 

Hí sM}ni al gobernador de Jalisco, desde el dia 1.° de Moría 

de 1S37, en que tomi posesivo. 

Palpitantes pruebas comenzó á dar desde luego, de que se 

proponía cumplir estrictamentela promesa que hizo en tan mu 

marable fecha, ante loe representantes del pueblo, de consagrar 

sus esfueraos toaos, al bienestar y eiígranilechajento de agüe] 

suelo,én que viOMuz primera. 

Dedicó su atención ala tranquilidad pública, base iundauíen. 

tal en que deben descansar las Sociedades bien constituida^ 

Obteniendoliasta hay, que se conserve inalterable, S, la vez que 

perfecta, la seguridad de aquellos habitantes. 

Cuidados no menos preferentes le debela instniceion, \'v¿i, 

lando que todos loa establecimientos prosperen, y ordenando 

que algunosde enseñanza primaria, que encontró clausurados 

por la penuria de varios municipios, se volvieran 1 poner al ser­

vido déla uiitez, A muchos lia dotado delosmueoles yútilej 

necesarios. 

Muy solícito na sido para obtener en ^ e o tiempo mejoras de 

importancia para el Estado y parala ciudad. Ha quedado ter­

minada la línea elesetrica qué une a GuadalajaraconAutlan, 

i se propone ligarla también, ron todos los cantones del Esta-
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do. Y* se esta construyendo el panteón de Piedra» Negra*,.que 

dejó proyectado el general Tolentíno. Con grande actividad ge 

trabaja en el Mercado de Venegas, que mucho embellecerá el 

centro da la población. Ha dotado de muebles muy decente^ 

hasta de lujo, todas las oficinas del despacho, en la Capital. Ter_ 

minóse ya el jardín de la PJazuelade la Universidad, y tí del» 

Plaza de! Santuario de Guadalupe. Notablemente ha sido me> 

¡orado también, el jardúiMtiUPlaia de Armas, poniéndosele pjn 

violento nuevo y enriqueciéndose loS prados con esquí ¡tas plan­

tes, entre laíTítt&leS, se íeftya, varios ejempíate» de Araucaria 

exeteítír. 

Sabemos que actualmente trabaja el Sr- Co;on», en hacer un 

reglamento que organizará la estadística del Estado, cuya me­

jora darftMrimediataineiite benéficos resultados. 

Al encargarse del gobierno, el Sr. Corona, no solo se halló sin 

Í icursoa, sitio con el trópica) ia todas !aa administraciones: la 

liatiendxeD desorganización. Desde liieg-o, comprendió, (JIIBSÍB 

ta base firme de una ley que corrigiera ei desequilibrio que en 

este ramo siempre lia existido en Jalisco, no podría marchar 

con la regularidad qne se proponía. Síurecursoanoe» dable Ini­

ciar uadaprovechosoni de utilidad páralos pueblos ¿De quú sir­

ve que un gobernante estí animado d« loa mejores <3«eos per 
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el adelantamiento de sus gobírnados, si no tiene nictlios efica­

ces para conseguirlo? Penetrado de esta verdad, inició ante 1» 

legislatura, un proyecto de ley hacendarla, que se aprobS en 0*> 

tubre tiltimo, reglamentándola iimiediatanifiite. En sus aplica, 

cione?, se han pulsado grande! dificultades; pero tenemos la 

seguridad, de que las sabrán allanar la prudencia ylaequi . 

dad que distinguen al gobernador, en concurso siempre, con 

la cordura que deben emplear loa causantes, persuadidos, d» 

que las nobles miras del iniciador de esa evolución hacenita-

ria, tienden única y exclusivamente al progreso y bienestar da 

aquel suelo. 

De suma trascendencia han sido también otras iniciativa* que 

ha hecho a Ja JttfslaiíJfa, jwpnando que su cria par el Jaén ptj 

blico, no descansa. Como consecuencia plausible de esta ver 

dat", tenemos enriquecida ya aquella legislación, con las impor­

tantísimas leyes del notariado y de las avanzadas reformas al 

plan de estudios, en lo relativo á la carrera de medico. 

A propósito de eaas iniciativas, es de celebrarse, que en aquel 

templo de las leyes, no hayan degenerada, como en oü as partes 

las practicas democráticas; la oposición fué tenaz en el deba­

te, demostrando en su vigor la minoría/Ja saludable independen-

ciaqueexiste entre el poder legislativo y el íjscutivo de Es 
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Al hablar délas ruejoras que h^einpreiuüdo el general Coro -

roña, nos faltó señalar, la de] piso de los corredores del lt&uio: 

la relativa 4 la pintura do todas las fachadas de 1 oa edificios de 

la dudad y acunasen la reniteiiiiana, y en otros edificios 

del Estado. 

Objeto de Bullía solicitud tnrabien. eit su gobierno, ha si­

do el benéfico establecimiento de la Escuela de Artes, que no­

tablemente ha reformado y dispuesto para dar mejores resulta' 

dos que los obtenidos anteriormente, procurando así proveer a 

las exigenclasdeunade isa elases\io la-sociedad, que él tanto 

estima, la desvalida. 

Sus mayores esfuerzos, lian tendido já la Violenta' conclusión 

del ferrocarril que próximamente doliera llegará Guadalajara, 

entroncando en Irapnáto, en ia línea delC'entral; y si bien, es­

ta empresa fué eficazmente auxiliada por el ?r. Oral. Díaz, los 

solícitos cuidados del gobernador de Jalisco por allanar todaslas 

dificultades que se han presentado, deben tomarse en conside­

ración y agradecérsele eternamente sus desvelos, ¡ior que Chía, 

ilalajara viera realizada esta mejora de tan alta trascendencia. 

Reservada le estaba tan positiva gloria al general Corona como 

Justa remuneración del protundo J* decidido amor que siempre 

ha profesado 3 su suelo- natal. Sí, en medio del estruendo que 

produzca ti jubilo de !a multitud al clavarse el tütimn riel; en-
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í-re el eatriipüo Je la locomotora que liega, y los aplausos frend 

íleos de loa Habitantes de Gaadalajaca, que^la^ecitiEii, deba es-

cucharse un ;íiurra: de gratitud, por el progresista gobeíuaiit-a 

quo tan eficazmente ha, cooperado para la Union de Jafisce, con 

e¡ mando todo, por medio de! vapor. 

El establecimiento del Monte de Piedad, se debe también & 

tan filántropo gobernante; desde que tomó posesión de aquella 

investidura, coroeuzóaus trabajos á este íiu, hasta lograr que la 

clase desvalida de (¡uadalajara, tuviera una cosa da prestarnos 

con interés pequeño, quo la salve de la voraz rapacidad dolos 

empeSeroü. 

Inició también la idea de una exposición de productos del Es­

tajo, la que por acuerda de la junta directiva quo organizara 

estos trabajas, deberá inaugurarse el día 15 do Mayo próximo 

para celebrar dignamente la llegada del ferrocarril a Quadída-

jara, 

Basia ahora, lasactoBiielSr, ¡/eucra] Corona, cu agüella cutí» 

dad f ederyáva, pronostican, que fcerminari su periodo, en medio 

de los uniuimas aplausos de un pueblo profundamente agrade­

cido. 

Por nuestra parte, deseamos á tan digno gobernante, que 

pronto Usgue á emplear sus grande» virtudes «írícas, en bene» 

fiíiode Siis.eoutpíitriolas, c;i :UJ puesto, mas prominente 3 un, de 

la República Mexicana. 
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Digamos ahora, aunque sea á grandes plumadas, quien ts q 

Secretario, del general T>. Ramón Corona, Lk.D. Luis C. Cuxiel-

Es hijo del Estado, de una muy estimable familia que de Li-

gos pasó a radicarse á Guadalajara, en los primeros años do Cu­

rial. Sus estudios primarios, en les cuales descalmó iieíüe lue­

go, el claro talento que posee, loa hizo con notable aprovecha­

miento, pasando desuses á los preparatorios, que por tirouns-

fcsncias aflictivas do ianúlia, tuvo que interrumpir, con el liu de 

prestar sus servicios en laasreditada Escribanía Publica, desa 

tío el Sr. D. Juan Eiestra. Alternaba el estudio, sin embargo, 

con las labores que le estaban eucorcendailas en esa c-S<¡üia, y 

así logro suplir con Su dedicación tí inteligencia, el corso dalas 

e.ule.5, pasa, iwl<pliiÍE loa conocimientos accesorios esi FLVJSOÍÍO. y 

ciencias iisicas. 

Trasladóse pacos añosdespucs, fi Dutango, y en 1SB7, $ México, 

sin dejar, no obstante las ocupaciones á que se dedicó, el es­

tadio déla ciencia del derecho, al cual, desde tus primeros años, 

cobró grandes aficiones. 

Su catíicter agradable y franco, la variada instrucción que var 

h&Ma adquirido, el despejo quedesde la niñez -había manifesta­

do para la resolución de negocios complicados, Indiscreción que 

siempre le ha caracterizado, y otras muchas circunstancias, le 

granjearon valiosas amistades en esta capital, cultivando con 
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inajor cnluaüo, la de aquellos políticos, que ya desde entonces, 

trabajaban por la causa del general D. rorlirio Díaz, do quien 

era ardiente partidario. 

Uno de sus amigos, reconociendo las dotes que concurrían en 

Curiel,no obstante au edad, que solo e n la de veinticinco años, 

lo puso en contacto con los principales jefes que debían acau­

dillar la revolución en el lutado de llórelos, á donde marchó 

en 1S70, con el cargo de Secretario del coronel D. Rosario Ara 

gou. Pocos días después, en la acción del cerro de Junacate-

pee, sello con su sangre, su adhesión al general Díaz, á quien 

todavía entóneos ni conocía; una herida, que tuvo al principio 

el carácter de moría', le lúzo caer prisionero dpi vencedor,que 

lo fué el general D. Francisco Ley va. 

Después de grandes sufrimientos en Cnernavaca, í causa de 

la herida, que debido al vigor de su edad cicatrizó algunos me­

ses después, volvió á México, con el carácter de preso, i dispo­

sición de la comandancia militar, que lo puso en libertad bajo 

de fianza. 

No perdió el tiempo, siguió I03 estudies ...jmimpidos por 

au ardor patriótico, hasta que se inicióla revolución de "Lo 

Noria," on la cual tomú acti vararte, fungiendo en toda ella, 

como Secretario del'valiente y pundonoroso general D. Donato 

Guerra. 
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La muerte del SE. Juárez, puso terminó á esa revolución, y 

Curiel liego lie nuevo áJKxieo, precedido lie la Justa fama que 

adquirió en las mil peripecias ocurridas en ella, como hombre 

inteligente en la papelera de un caudillo de esa talla, sereno 

3 su lado en el combate, acertado en sus juicios, leal en todos 

siis procedimientos y enérgico en sus resoluciones. Se puedo 

decir, que la reputación adquirida acerca dol general Guerra, 

en esta revolución, le abrió lus puertas del porvenir. 

Continuó con empeñosa dedicación sus estudios, y poco 

tii rapa después, esquivando la prevención que en México pu­

diera habérsele tenido como ei.enigo de! poder establecido, taar-

i h i inicia Durando, provisto de to'osIoicerSiíieadosre pci'tivos, 

para sustentar, como lo hizo, en un terreno neutral, digamos 

asi,'el lucido eximen, ante aquel Tribunal de Justicia, por el 

cual adquirió, por unanimidad; el título de abogado, en 1874. 

Trasladóse al puerto de Matamoros: ejurció en él la Judicatu­

ra; essribíó en varios periódicos; y cuando llegó la oportuni­

dad de probar su constante adhesión ,líos principios políticos 

que había defendido, incorporóse al general Dial, sirviéndole 

de Secretorio inteligentísimo, en toda la revolución de Tnxte-

tepee, j ' ocupando ademís en el ejército, el puesto distinguido 

de coronel de ealmlleria. 
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Después del triunfo, desempeña sucesivamente, los cargos 

de subsecretario de Goueruaíion y de Justicia, j ' en 1377, ol da 

Gobernador del Distrito Federal, en todo el primer periodo 

de la presidencia del general Dia:í. 

La eovdura, la justificación y la honradez, normaron sus ac­

tos como gobernante, dtíjando por lo mismo, una grita, memo­

ria do su administración, en la entidad ni as importante déla 

República. 

Más tarde ha desempeñado las comisiones del cónsul de Fran­

cia y de representante dulMinisterioPiiblico;no ha dejado de 

ser diputado ó senador en el Congreso de la Union, y hoy, el 

acierto del Sr. general Corona, lo tiene ¡i su lado, como Secreta 

rio del despacho mlis eogiplieado ó importante que eiiste en 

¡09 Estados del país. 

Es pues, garantía muy estimable pai'a Jalisco, que un hom­

bre de tan honrosos antecedentes, de la ilustración y de la 

práctica, o,ne concurren en «1 Sv. Curie!, colabore con tan im­

portante encargo, en la, administración del Señor general Co­

rona. 


